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Summary: "DuÁOrmete niÁ±o, duÁOrmete ya, que viene el coco y te 
comerÁ;." AU. Historias Inter-conectadas . Primera historia: El hombre 
del saco. [Rogue/Lucy] Segunda historia: Lamia. "á€"Conejos, conejos, 
ella parece un conejo." 


1 . El hombre del saco - Parte I 

* *Disclaimer : * * Eairy Tail pertenece a maldita perra de Mahima, cuyo 
nombre actualmente es tabÁ° para mÁ- á€"y no pienso 
perdonarlaáC" . 

**Notas:** Historia a por partes. Son varios cuentos Inter-conectados 
que forman un todo. Cada cuento contiene personajes diferentes, 
aunque se cruzan en algunas partes. Es una idea a la que le tenÁ-a 
ganas de hace tiempo y pues aquÁ- estÁ¡. 

La imagen de portada corresponde a "Que viene el Coco" de Goya, de 
donde tambiÁ©n proviene el titulo. Dicho titulo y portada se deben 
mÁ¡s que nada a que toda historia se centra en alguna temÁ¡tica 
escabrosa con un niÁ±o como implicado principal, motivo tambiÁ©n de 
que los nombres de las historias sean de personajes comunes de algÁ°n 
folclore que se usan para asustar a los niÁ±os á€"El hombre del saco. 
Lamia, Huesos Sangrientos, Baba YagÁ¡, Krampus y BoogeymanáC" . 

Hay historias con una correlaclÁ^n fuerte entre sÁ- e historias que 
no se tocan en nada. De la misma forma las historias no van en orden 
cronolÁ^ gico . Algunas historias, tambiÁ©n, serÁ¡n mÁ¡s largas que 
otras á€"El hombre del saco, por ejemplo, es cortaáC". Es 
todo . 

* *Advertencias : **Abuso, violaclÁ^n, secuestro y maltrato 
infantil . 


■jk" ■jk" ■jk" ■jk" 



■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>Que viene el Coco . <strong> 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>Primera historia. <p> 

_E1 hombre del saco. Parte I_ 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>Ella es como el botÁ^n de invierno, una belleza a punto de nacer, 
a punto de surgir. Una flor corriendo por el jardÁ-n, saltando, 
jugando, <em>viviendo<em> . Lucy avanza sin detenerse a travÁOs del 
parque oyendo un suave Á«no te alejesÁ» de su madre. Pero es que los 
niÁ±os no saben de peligros ni de monstruos. Lucy juega bajo las 
flores de los arboles, sÁ-mbolo de la llegada de la primera al 
caminar por la calle, ante miradas divertidas, atentas, algunas 
despectivas y algunas, las menos, predadoras. Pero es que los niÁ±os 
no saben de peligros ni de monstruos. Lucy lee un libro en compaÁ±Á-a 
de Levy a la entrada de su casa, alegre y tranquila, con el monstruo 
a la vuelta de la esquina. Pero es que los niÁ±os no saben de 
peligros ni de monstruos. Por eso Lucy nunca lo ve, por eso avanza 
por las calles coloridas de la seguridad rutinaria, del parque al que 
va siempre, de la acera de su casa, del jardÁ-n, del colegio, _del 
mundo_. Lucy camina segura de que los monstruos no existen á€"eso le 
ha dicho papÁ¡ cuando ha despertado por otra pesadilla mÁ¡sá€". Pero 
existen, solo que no son un espectro negro dentro del sÁ^tano o del 
armario, son mÁ¡s _reales_. 

Erente a la acera de su casa, leyendo un libro en compaÁ±Á-a de Levy 
porta la sonrisa tranquila de quien tiene la seguridad junto a ella, 
la casa a sus espaldas, papÁ¡ y marnÁ; a unos pasos (y el monstruo 
doblando la esquina) . Levy pasa otra pÁ¡gina y Lucy se ordena el 
cabello que la brisa primaveral le despeina, enreda sus dedos por sus 
hebras doradas de niÁ±a inocente, de fruta sin morder, con los ojos 
chocolate y el vestido rosa al viento. En el cuento hay princesas y 
dragones y lobos, pero los buenos vencen a los malos. 

Los buenos siempre vencen a los malos. 

á€"Hola . 

Alza la mirada del libro a los ojos frÁ-os (rojos) del hombre 
(monstruo) frente a ella. Les sonrÁ-e como los padres les sonrÁ-en a 
los niÁ±os antes de dormir, transmitiendo calma. Lucy le mira con 
curiosidad, nunca antes le ha visto; Levy, con intriga. 

á€"Á¿PodrÁ-a pedirles un favor? á€"inquiere Á©1, arrodillÁ ¡ ndose ante 
ellas . 

Hay miradas confusas y sonrisas tenues. 

á€"He perdido a mi gato. Á¿Me ayudan a encontrarlo? 

PodrÁ-an, es un hecho, podrÁ-an haber dicho que no. 
á€"Á¿Estaban leyendo? á€"dice al ver el libro aÁ°n abiertoá€". 



Lamento interrumpirlas; Á¿_La historia interminable_? 

PodrÁ-an, eso duele mÁ¡s adelante. Levy, que cierra el libro. Levy, 
que se levanta con una sonrisa conciliadora . Levy, que dice que sÁ- . 
DespuÁ©s de todo le gustan los gatos, siempre le han gustado á€"pero, 
por supuesto, eso Á©1 ya lo sabÁ-aá€". 

Es que ha seÁialado el libro con sus manos (garras) con interÁ©s y ha 
llamado la atenciÁ^n de ella al mencionar conocerlo, leerlo. DespuÁ©s 
de todo siempre le han gustado mucho los libros á€"pero, por 
supuesto, eso Á©1 tambiÁ©n lo sabÁ-aá€". 

á€"Claro, seÁlor. Á¿DÁ^nde lo vio por Á°ltima vez? 

Lucy mira a su amiga, al hombre, a su amiga una vez mÁ¡s y entonces 
finalmente se levanta, sonriendo (marnÁ; y papÁ¡ han dicho que hay que 
ser amables con las personas) . Le sonrÁ-e al seÁlor frente a ellas y 
hay una mirada de deleite en el rostro adulto, pero los niÁlos no 
notan eso (ah, pero marnÁ; y papÁ; tambiÁ©n han dicho que no se habla 
con extraÁlos) . Á^l seÁlala el parque y atraviesan los tres juntos la 
calle que los separa de este, el parque de todos los dÁ-as donde 
nunca les ha ocurrido nada á€"la seguridad de la rutinaá€", caminando 
a travÁ©s de los Á;rboles y los pÁ©talos que arrojan las ramas, dando 
la bienvenida a la primavera. 

á€"Á¿Por dÁ^nde? á€"pregunta Levy y Á©1 sonrÁ-e. 

No es una sonrisa amable ni carismÁ ¡ t ica, pero los niÁlos no notan 
esas cosas. 

Hace un gesto con la mano, seÁlalando el total del espectro verde que 
compone el lugar. 

á€"Alguna parte de por aquÁ- á€"dice, casi es espectral (monstruosa) 
la forma en que habla y se mueveá€" . Por entre los Á;rboles, si nos 
separamos de seguro lo encontramos mÁ;s rÁ;pido á€"Se inclina, es 
casi dulce al hacerlo y al susurrarleá€" . Luego pueden seguir 
leyendo, mientras mÁ;s rÁ;pido lo encontremos mÁ;s pronto se salvarÁ; 
FantasÁ-a y la Emperatriz. 

Levy asiente, enÁ©rgica, y se pierde rÁ;pidamente entre los Á;rboles 
con emociÁ^n. Pronto podrÁ;n volver a leer juntas. 

Pero luego solo hay una niÁla y un libro. 

a€"Á¿SeÁlor?, Á¿Lucy? 

Luego se harÁ; tarde, luego los padres de Lucy harÁ;n preguntas y 
ella solo podrÁ; decir que no los encuentra, _plurai_. Luego vendrÁ; 
la policÁ-a y mÁ;s, cada vez mÁ;s preguntas, pero no su amiga, nunca 
su amiga. 

á€"Á¿CÁ^mo era Á©1? 

Luego tendrÁ; miedo de haber hecho algo malo cuando le pregunten quÁ© 
les dijo, quÁ© hicieron cuando se acercÁ^ a ellas. 

Á«Le dije que sÁ-Á» . 

á€"TenÁ-a el pelo largo. 



á€"Á¿Y quÁ© mÁjs? 

Á«Y un gato, y sabÁ-a de libros, y lucÁ-a amable; de verdad lucÁ-a 
amableÁ» . 

á€"Un rayÁ^n en la cara. 

á€"Á¿Un rayÁ^n en la cara? á€"Levy habrÁ; de asentir, asustada, 
conmocionada . Culpableá€" . Á¿Les dijo algo? 

Y entonces, entonces mentirÁ;. 
á€"_He perdido a mi gato. Á¿Me 
á€"_Claro, seÁior. Á¿DÁ^nde lo 
á€"No, nada, solo estaba ahÁ- . 

Y entonces ya nunca mÁ¡s sabrÁ; de Lucy. 

Al cumplir los quince, Levy aÁ°n no habrÁ; terminado _La historia 
interminable_ á€"nunca lo harÁ;á€", saltarÁ; ante un maullido, no 
volverÁ; a confiar en alguien y llorarÁ; algunas noches con la culpa 
atorada en la garganta. 

Porque podrÁ-a haber dicho no, pero le dijo que sÁ- . 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXstrong>Es todo. Nos leemos . <strong> 


2. El hombre del saco - Parte II 

**Notas:** Voy a ser honesta. El hombre del saco es una historia 
corta porgue tras escribir la primera parte me sentÁ- 
_increÁ-blemente_ conforme, no me sentÁ-a capaz de continuarla de 
forma digna. EscribÁ- la segunda parte pese a todo porgue debÁ-a 
darle un cierra _a Lucy_, guÁ© fue de ella. Sobre Rogue y Levy, como 
dije las historias estar Inter-conectadas y algunos personajes se 
entrecruzan, asÁ- que de ellos no preciso un cierre tan inmediato 
porgue saldrÁ;n a futuro, como sÁ- de Lucy. 

IncreÁ-blemente esta parte tambiÁ©n me dejÁ^ suficientemente conforme 
para ser yo á€"cuando la escribÁ-, la segunda lectura me dejÁ^ algo 
mÁ;s secaá€", hacer una tercera parte serÁ-a tentar a mi talento. En 
fin, que es la segunda y Á°ltima parte de El hombre del saco. Ahora 
IrÁ© a seguir peleÁ;ndome con la segunda historia á€"cuya 
introducclÁ^ n no me desagrada, no parezco yoá€" . 

* *Advertencias : **Abuso, violaclÁ^n, secuestro y maltrato 
infantil . 

■jk" ■jk" ■jk" ■jk" 


ayudan a encontrarlo? 
vio por Á°ltima vez?_ 


:;k- :;k- 


:;k- 


><p><strong>Que viene el Coco . <strong> 



><p>Primera historia. <p> 


_E1 hombre del saco. Parte II 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Hay un saco, tenebroso y frÁ-o, es cuadrado y no tiene ventanas. 
Hay un saco, silencioso y negro, es pequeÁio y tiene una puerta. Hay 
un saco.<p> 

Lucy lo compara con su sÁ^tano y cree que se parecen, pero no son lo 
mismo. El sÁ^tano era de sus padres, este es su saco. PequeÁio, 
oscuro y lamentable. No puede decir si los dÁ-as pasan o, por el 
contrario, han dejado de pasar en ese lugar. Lo Á°nico que puede 
decir es que tres veces por dÁ-a la puerta se abre y entra el hombre 
de garras negras y ojos rojos. 

A Lucy le gustan los cuentos, pero le dan miedo cuando Á©1 los recita 
con su voz aterciopelada de monstruo vestido de cordero. Le gustan 
los dulces, pero los aborrece cuando Á©1 se los tiende con sus garras 
de diablo. A Lucy le gusta su saco porque la mayor parte del tiempo 
es solo ella y la soledad (el saco) , refugia sus pies descalzos bajo 
el vestido violeta y se queda quieta, sola, en la inmensidad de la 
oscuridad y entonces Lucy no tiene tanto miedo. 

(Porque ya no le teme a las tinieblas, le teme a la puerta que se 
abre, dejando una estela de luz que la ciega unos momentos antes de 
que la puerta se cierre y ya no estÁ© sola) . 

Le gusta su saco porque son solo Lucy y Á©1, la separa del 
monstruo . 

(La mayor parte del tiempo) . 

A Lucy le gustan los vestidos de volantes que se agitan con el 
viento, le gustaba cuando marnÁ; la llevaba a comprar y ella podÁ-a 
elegir el del color mÁ¡s bonito segura de que papÁ¡ lo comprarÁ-a. A 
Lucy le gustan sus vestidos rosas y fucsias y verdes y amarillos, 
pero le van gustando un poco menos cuando es Á©1 quien se los 
entrega, depositando con suavidad la tela en sus hombros como una 
forma arbitraria de ver _quÁ© tal quedarÁ-a_. A Lucy no le gusta que 
le compre vestidos y se los dÁ©, no le gusta que la desvista 
lentamente bajo la excusa de que _debe cambiarse_. 

(á€"Este ya estÁ¡ sucio.) 

No le gusta que pasee las manos por su piel de perla nacarada, 
colocÁ¡ndole las calcetas con una lentitud aterradora á€"le roza los 
muslos con sus garras y le dan ganas de llorará©", ni que baje sus 
tirantes con suavidad, rozando la piel desnuda de sus hombros á€"le 
acaricia los brazos con sus yemas y le dan ganas de gritará©". 

Ya no le gustan los vestidos de volantes cuando el viejo (á©"EstÁ¡ 
tan sucio) yace en el suelo y el nuevo (á©"Te quedarÁ; bien) contra 
la cama. 

Y ella estÁ¡ desnuda. 



A Lucy le gusta su saco cuando son solo ella y Á©1, nuevamente. 
Aborrece entonces los vestidos de volantes que marnÁ; le llevaba a 
comprar y papÁ¡ pagaba á€"y dÁ^nde estÁ¡n, _dÁ^nde_á€", odia sus 
colores vivaces y los dulces estampados en sus pliegues. Es que son 
tan bonitos que le hacen pensar que un dÁ-a los quiso y corrÁ-a bajo 
los Á¡rboles floreados con ellos al viento, _feliz_. 

Es que son como la nlÁla que se pierde. 

A Lucy le aterran los cuentos y aborrece los dulces, pero odia 
especialmente los vestidos nuevos de tela suave que Á©1 le coloca con 
una calma asfixiante. Odia apretar sus manos contra la suave falda 
que cubre sus piernas y que Á©1 pose entonces las garras sobre sus 
puÁlos cerrados. 

(Y apartarÁ; las manos y subirÁ; la falda y Lucy odiarÁ; otro poquito 
mÁ¡s los vestidos de volantes) . 

Luego solo quedan el saco y ella, solos en el silencio. 

Por eso a Lucy le gusta su saco, porque es lo Á°nico que queda cuando 
ya no le queda nada mÁ¡s. Puede aferrarse a las paredes negras y las 
esquinas tenebrosas y desear en silencio que solo sea ella y el 
cuarto por mucho-mucho tiempo á€"mÁ¡s del que tarda en comprarse un 
vestido de volantesá€". Como para que al final sea uno con el saco, 
eternamente ahÁ- . 

_Ah_, pero es que su espectro ya ha quedado atrapado en ese saco para 
siempre . 

Porque, asÁ- como de los dulces y los cuentos y los vestidos de 
volantes (y marnÁ; y papÁ¡) ya no queda nada, de ella tampoco. 

De la Lucy nlÁla ya no queda nada. 


* * 


* 


><pXstrong>Es todo. Nos leemos . <strong> 


3. Lamia - Parte I 

**Notas:** Vale, segunda historia. Esta es un poco mÁ;s larga que la 
anterior, por lo que tambiÁ©n se introduce mÁ;s lentamente. Dado que 
es mÁ;s paulatina es bastante sutil al principio, al menos que El 
hombre del saco, me parece á€"en principio, igual me pongo mÁ;s 
sÁjdica despuÁ©sá€". 

Dude un poco sobre los personajes a poner y si usar el "pairing mode" 
o no, pero al final he decidido hacerlo porque sÁ- (?) . Ok, en 
realidad me pregunte si querÁ-a dejar la relaclÁ^n ambigua, al menos 
al comienzo, o dejarla clara desde el principio. PensÁ© al final que 
daba lo mismo y no era tan terrible porque, honestamente, tampoco es 
que vaya a ser tan "plan pairing." Un poco como Rogue y Lucy en el 
anterior, no es que esto sea exactamente "amor", pero se acerca un 
poco a ello á€"al menos en una de las partesá€". Y de paso no querÁ-a 
dejar a Lamy afuera, mÁ;s que nada porque es el "nlÁlo" de esta 
historia . 

* *Advertencias : **Abuso, violaclÁ^n, secuestro y maltrato 



infantil . 


■jk" ■jk" ■jk" ■jk" 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXstrong>Que viene el Coco . <strong> 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>Segunda historia. <p> 

_Lamia. Parte I_ 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>Mirajane se ata el cabello en una coleta alta ante el calor de la 
tarde, que se filtra por las ventanas de la habitaciÁ^n pese a que el 
aire acondicionado estÁ¡ encendido. Suspira medio segundo y entonces 
regresa su atenciÁ^n al centro del cuarto, cerrando nuevamente el 
cajÁ^n del escritorio donde guarda las pocas cosas que cree necesitar 
en el inmediato á€"papeles, lÁ¡pices, tijeras, pegamentoáC" , las 
importantes las guarda en su cartera. <p> 

á€"Á ¡ SeÁlorita Mira jane! á€"exclama alguien y ella solo puede formar 
una sonrisa amable. 

á€"Les dije que no griten, Yukino se siente mal. 

á€"Á¡Es verdad! á€"grita el niÁ±o frente a ella pese al avisoáC". 

Á¡Lo siento SeÁlorita Yukino! 

La susodicha, una joven menuda de cortos cabellos blancos, sonrÁ-e 
con toda la paciencia del mundo a pesar de que le duele la cabeza y 
estÁ¡ algo congestionada. 

á€"No pasa nada, es mÁ¡s, creo que ya estoy mejor. 

Mirajane sonrÁ-e nuevamente y de forma inevitable al ver a Yukino, 
tan dulce y amable rodeada de los pequeÁlos que han de cuidar. Luego 
su sonrisa se atenÁ°a apenas una pequeÁla fracciÁ^n ante los 
recuerdos. Quiere maldecirse y golpearse y odiarse porque lo ha hecho 
de nuevo y eso no puede ser. No puede, simplemente no 
puede . 

á€"Mirajane á€"llama Yukino, sacÁ¡ndola de sus pensamientosá€" , 
Á¿serÁ-as tan amable de encargarte tÁ° de todo mientras yo voy al 
baÁlo? á€"La chica vuelve a sonreÁ-r y se le acerca un poco para 
susurrará€" . Son esos dÁ-as . 

Se sorprende un poco al oÁ-rla, pero no tarda en asentir y observar 
como Yukino le avisa a los niÁ±os que va al baÁlo y que se porten 
bien con la Á«tÁ-a MirajaneÁ» mientras ella vuelve. Quiere sonreÁ-r 
de nuevo, pero se lo impide a sÁ- misma á€"es su castigoá€". Yukino 
atraviesa la puerta de salida y pronto solo son Mirajane y catorce 
niÁlos revoltosos en el salÁ^n. 

Por supuesto, los revoltosos son apenas unos cuantos, hay algunos que 
estÁ¡n quietos y tranquilos mientras la tarde transcurre lentamente. 
Es asÁ- desde comienzos de aÁlo y Mirajane ya los identifica 



perfectamente a todos, los pequeAlos chicos que ha de cuidar mientras 
sus padres estÁ¡n ocupados. 

Ahora que Yukino se ha marchado las catorce miradas se fijan en ella 
á€"como demonios acusadores, con sus perturbadoras e inocentes 
pupilas brillantes en su direcciÁ^ ná€" , pero no le supone mayor 
problema porque incluso si su compaÁiera no vuelve pronto ya falta 
poco para la hora en que salen al patio, podrÁ¡n juntarse entonces 
con los otros grupos a cargo de otros cuidadores y no estarÁ; sola 
á€"con los demoniosá€". 

á€"Bueno á€"dice y esboza la mÁ¡s radiante de sus sonrisasá€", 
mientras Yukino no estÁ¡, Á¿quÁ© tal si hacemos algo para animarla? 
EstÁ¡ algo enferma, como saben, Á¡pero seguro sus buenos deseos la 
hacen sentir mejor! 

Un nlÁlo alza una de sus manos ante sus palabras, confuso. 
á€"Á¿Y quÁ© haremos? 

á€"Les darÁ© hojas y lÁ¡pices y dibujarÁ¡n algo, Á¿de acuerdo? 

Una nlÁla alza su mano. 
á€"Á¿Y quÁ© dibujamos? 

á€"Cosas felices para subir el Á¡nimo de Yukino, algo que les 
recuerde a ella. 

Un chico se mete el dedo a la nariz, por lo visto no demasiado 
interesado, en cambio otro exclama Á«Á¡de acuerdo !Á» y extiende las 
manos, como pidiendo los dichosos materiales. 

Mirajane mantiene la sonrisa al hablar. 

á€"Vayan todos a sus lugares y yo IrÁ© mesa por mesa dÁ¡ndoles los 
materiales, Á¿de acuerdo? 

Hay un Á«Á¡sÁ-!Á» generalizado y ella retorna al escritorio, buscando 
unas cuantas hojas blancas á€"no se detiene a contarlas, pero han de 
ser mÁ¡s de catorceá€" y luego va hacia el estante en busca de las 
varias cajas de lÁ¡pices que hay. Coge tres, pues son tres mesas 
circulares en total, y da la vuelta de regreso al centro del cuarto, 
donde los chicos ya se han acomodado. Lo han hecho como siempre, 
cinco en una mesa á€"las cinco niÁ±asá€", cuatro en otra á€"los 
cuatro mÁ¡s revoltososáC" y otros cinco en la Á°ltima mesa á€"la 
sexta nlÁla, que nunca se junta con las demÁ¡s, los tres chicos mÁ¡s 
callados y el chico mÁ¡s problemÁ ¡ t ico de todosáC". Mirajane reparte 
las hojas y deja una caja de lÁ¡pices en cada mesa. 

á€"No quiero que nadie pelee por los lÁ¡pices á€"advierteá€" , si 
quieren usar un color esperen a que su compaÁlero termine de usarlo, 
esto no es una carrera. 

Algunos asienten, otros ya estÁ¡n dibujando. Mira la hora y luego le 
da un leve vistazo al pasillo, notando una figura salir de los baÁlos 
de mujeres, al otro lado del patio. 

á€"Yukino ya viene á€"avisa, dando la vuelta y posando un dedo en sus 
labiosa©", no le digan lo que pintan hasta que todos hayan acabado. 



es nuestro secreto á€"susurra, algunos chicos rA-en suavemente ante 
eso y luego siguen garabateando, el cuarto en un poco comÁ°n 
silencio . 

Siempre es asÁ- al principio de las actividades, ya pronto uno que 
otro comentarÁ; lo que dibuja con su amigo. Mira jane vuelve la vista 
la puerta para ver a Yukino acercarse al tiempo que la sexta chica 
susurra . 

á€"Conejos, conejos, ella parece un conejo. 

Se le crispan los nervios por alguna razÁ^n al oÁ-rla. Fija su 
atenciÁ^n en la chica y esta, tan impertinente como siempre, le 
devuelve la mirada, alejÁ¡ndola del papel. Se oye el sonido de la 
puerta abrirse cuando la chica dice: 

á€"Cierto, a Mira jane le gustan los gatos, no los conejos. 

Es casi un regaÁlo y le tiembla el labio ante eso en tanto Yukino 
llega a su lado. 

á€"He vuelto á€"avisa la joven al grupo, para luego mirar a la 
mayorá€" . Á¿Todo bien Mira jane?, Á¿quÁ© hacen? 

Mira jane voltea a verla y los versos se repiten en su mente. 
_Á«Conejos, conejos, ella parece un conejo.Á»_ Blanca y adorable, 
como un conejo. 

Como Lisanna. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p><strong>SerÁ-a todo de momento . <strong> 


End 
f lie . 



